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Este escrito es el reflejo de una etapa de vida, de crecimiento, de errores, de aprendizajes y sobre todo de fe. Aquí quedan plasmados pensamientos, vivencias, sentimientos y momentos que marcaron mi juventud, entre los 17 y los 18 años, un tiempo donde el carácter se forja, las dudas aparecen y la presencia de Dios es la guía principal.

Todo lo que aquí cuento es real, tal como lo viví, lo sentí y lo entendí con el paso de los días. Mi deseo al compartirlo es que quien lo lea encuentre también en su propia vida que, sin importar los tropiezos, siempre hay esperanza.

Toda la honra y la gloria sean para Dios.
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Estas páginas son un diario, una memoria, un pedazo de mi corazón puesto en papel. Comienzan el 10 de enero de 2011, en un momento donde estaba lleno de actividades: entrenamiento, gimnasio, iglesia, estudios y también lleno de sentimientos, confusiones, relaciones y descubrimientos sobre quién era yo realmente.

Conocí a muchas personas, algunas pasaron, otras dejaron huella. Entre ellas, Romina, quien llegó a mi vida con una insistencia llena de cariño, y con quien viví una historia llena de idas y vueltas, de orgullo y de amor. También recuerdo a personas como Rous, Mary, Andrea, Rosario y muchas más que formaron parte de este camino.

Escribí esto estando solo, en mi casa, aprovechando la soledad para encontrarme a mí mismo, para sacar el arte y la locura que todos llevamos dentro, y para entender que la vida, con todo y sus problemas, es maravillosa.
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EPÍLOGO

AGRADECIMIENTOS

✍️ 10 de enero del 2011

En el lugar donde iba a entrenar había tres cinturones negros que daban las clases: el profesor Luis, que era quien las dirigía; la profesora Lourdes, que ayudaba; y Mateo. Luis era el encargado, Lourdes era la mamá de Romina, y Mateo era su hermano.

En ese mismo orden de ideas, debo decir que a esa edad todas las chicas querían estar conmigo, pero había algunas muy jóvenes. Yo tenía 17 años y acababa de salir de la preparatoria. A pesar de que todas me coqueteaban y me buscaban, hubo una que se acercó con todo: era la hija de la profesora Lourdes, se llamaba Romina, aunque todos le decían cariñosamente “Mina”. Ella de verdad que no se daba por vencida; poco a poco se fue acercando a mí, me coqueteaba y se ponía celosa de las demás chicas. Era algo lindo, y aunque al principio no me llamaba la atención ni me gustaba, poco a poco me encantó la forma en que me trataba.

Cabe aclarar que yo venía de mi relación con Rous; ya había pasado como medio año desde la última vez que la vi, y me sentía herido, sin buscar nada serio. Sin embargo, le fui tomando aprecio a Romina, y con ayuda de mis amigos, me fui dejando llevar. Vi que ella era diferente, que me quería de verdad; podía sentir su calor, un cariño que salía del corazón. Siempre que la veía o estaba cerca de ella, percibía esa calidez.

Yo asistía a la iglesia y allí también había muchas chicas bonitas, muy hermosas, pero no les hacía caso. No quería algo tan serio como casarme o tener hijos, y además, se me hacía incorrecto ir a la iglesia con el único propósito de buscar mujer; yo iba a buscar a Dios y siempre fui muy respetuoso.

Había una chica de mi iglesia llamada Andrea, quizás la más guapa de todas, muy entregada a Dios. Como es la vida, todos querían con ella; algunos iban solo a los grupos juveniles solo por verla. Pero Andrea no quería con nadie más que conmigo, y a mí también me gustaba, aunque no me sentía listo para una relación tan formal como lo sería estar con ella.

Estaba también Tania, de 16 años, súper guapa, pero no tan entregada espiritualmente; lo podía notar. Igual me buscaba, pero yo no le hacía caso, por respeto y porque era menor que yo. Y estaba Rosario, otra chica que se pasaba de guapa y linda. Ella también quería conmigo, me abrazaba y me decía: “¿Cuándo salimos? Llévame a mi casa”. Rosario me caía bien, aparentaba tener 25 años aunque solo tenía 18, pero era muy relajada y desmadrosa. Quedé en llamarla, y siempre que me veía me recordaba: “¡Me llamas!”, y yo le decía que sí.

En la iglesia siempre he sido visto con buenos ojos, como una persona respetuosa. Nunca anduve con nadie de ahí, ni busqué ligar, porque esas actitudes no satisfacen mi mente ni mi alma, que siempre han buscado algo más profundo.

A mí me gustaba servir: ayudar a los necesitados, dar ofrenda... Tenía el Espíritu Santo y todo se me multiplicaba por mil.

La verdad es que mi estilo de vida era muy exigente: todo el tiempo estaba entrenando, en la iglesia, en el dojo, en el gimnasio, ayudando... pero valía la gloria. Recuerdo que cuando iba a las clases del maestro Ezequiel, a veces llegaba tarde por el tiempo, pero mis compañeros me decían:


—  ¡Qué bueno que viniste! Cuando tú no estás, la clase es aburrida. Eres muy bueno, nos transmites ganas, queremos ser como tú.



Esas palabras valían todo el sacrificio; es algo que no se puede comprar, no tiene precio. Toda la honra y la gloria para Dios.

En el gimnasio también pasaba lo mismo. Había una chica llamada Jesennia que me buscaba, pero no me gustaba, aunque debía admitir que estaba guapa.

Entré al gimnasio unos tres meses después que Pablo y Chucho. Pablo era un cuate que conocí allí, y resultó ser amigo de Chucho, quien a su vez era vecino y amigo de toda la vida, de los que siempre me andaban siguiendo a todos lados. Pablo era orgulloso y vanidoso, quería ser siempre el primero y el mejor. Recuerdo que en una semana empecé a levantar más peso en todas las máquinas que ellos, y no se lo podían creer. Me decían: “¡Estás mamado!”, y así se me quedó el apodo. Chucho no era envidioso, al contrario, me admiraba y me lo decía siempre; pero Pablo... ese sí me tenía envidia.

Mi instructor me decía “mi chingón”. Desde que llegué vio mi potencial y me preguntó: “¿Ya habías entrenado verdad?”. Yo le decía que no, que era la primera vez, y no me creía. Todos los días me lo repetía y aseguraba que en medio año iba a ser grandioso, porque tenía un cuerpo que ni los que llevaban un año entrenando. Pero yo sabía que mi fuerza viene del Espíritu Santo.

En el otro dojo, el entrenamiento duraba unas tres horas, pero todos iban con flojera y no querían hacer nada. Yo, en cambio, quería hacer más y más. Todos me elogiaban, querían que yo combatiera. Y aunque todas las chicas andaban detrás de mí, yo no me quería distraer con cosas banales; tenía la sabiduría del Espíritu Santo y eso era lo único importante.

Entré en mi año sabático a una escuela, para no perder el tiempo y seguir avanzando con mis materias. Conocí a muchos chicos y chicas muy buena onda; siempre me invitaban a salir a divertirnos, y de vez en cuando iba, aunque andaba muy ocupado. En ese curso también fui el más destacado. El profesor Mario, que tenía tres carreras, era muy inteligente y devoraba libros, revistas y periódicos... y
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	Ayer el Pastor Andrés dijo: “Sentir rencor es como querer envenenar a la otra persona tomándose uno mismo el veneno”. ¡Qué razón tiene!
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